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DOMINGO DE RAMOS EN LA PASIÓN DEL SEÑOR 

Color rojo. Misa y lecturas propias del domingo de Ramos. Sin Gloria. Sin Aleluya. Obli-

gatoria la lectura de la Pasión 

no pudiéndose sustituir por el evangelio de la entrada de Jesús en Jerusalén.  

Credo. Prefacio propio. Plegaria Eucarística sobre la reconciliación I.  

 

************************* 

La gracia y el amor de Jesucristo, que nos llama a la conversión, 

estén con todos vosotros. 

 

Procesión y entrada solemne: Queridos hermanos: Desde el prin-

cipio de la Cuaresma nos hemos venido preparando con la oración, y con 

obras de penitencia y de caridad para la celebración de las fiestas pas-

cuales. Hoy, cercana ya la Noche Santa de Pascua, nos disponemos, con 

espíritu de fiesta, a inaugurar, en comunión con toda la Iglesia, la cele-

bración anual de los misterios de la pasión y resurrección de nuestro 

Señor Jesucristo: la Semana Santa. 

Y comencemos la solemne celebración de este domingo, el do-

mingo de ramos, recordando aquel momento en el que Jesús entró en la 

ciudad santa de Jerusalén montado en un pollino, siendo aclamado por 

una multitud de niños y de gente sencilla y humilde, que lo recibió con 

alegría y entusiasmo. 

 Nosotros hoy, con ramos y palmas, con cantos y aclamaciones, 

queremos expresar nuestra actitud de fe, nuestro deseo de conversión 

y nuestra adhesión a Jesucristo, para que, participando ahora de su 

cruz, merezcamos tener parte en su resurrección. 

 

Oremos: Dios todopoderoso y eterno, santifica con tu  bendición es-

tos ramos, y, a cuantos vamos a acompañar a Cristo  aclamándolo con 

cantos, concédenos, por medio de él, entrar en la Jerusalén del cielo. 

Que vive y reina por los siglos de los siglos. 

 

(Se asperjan ahora los ramos con el agua bendita,  

y, seguidamente, se proclama, en la forma habitual,  

el evangelio de la entrada de Jesús en Jerusalén) 

2018 



EVANGELIO 
 

  Lectura del santo Evangelio según San Lucas 19, 28-40 
 

 En aquel tiempo, Jesús caminaba delante, subiendo hacia Jeru-

salén. Al acercarse a Betfagé y Betania, junto al monte llamado de los 

Olivos, mandó a dos discípulos, diciéndoles:  

-Id a la aldea de enfrente; al entrar en ella, encontraréis un pollino atado, 

que nadie ha montado nunca. Desatadlo y traedlo. Y si alguien os pregun-

ta: “¿Por qué lo desatáis?”, le diréis así: “El Señor lo necesita”. 

Fueron, pues, los enviados y lo encontraron como les había dicho. Mien-

tras desataban el pollino, los dueños les dijeron:  

-¿Por qué desatáis el pollino?. 

Ellos dijeron:  

-El Señor los necesita.  

Se lo llevaron a Jesús y, después de poner sus mantos sobre el pollino, 

ayudaron a Jesús a montar sobre él.  

Mientras él iba avanzando, extendían sus mantos por el camino. Y, cuan-

do se acercaba ya a la bajada del monte de los Olivos, la multitud de los 

discípulos, llenos de alegría, comenzaron a alabar a Dios a grandes voces 

por todos los milagros que habían visto, diciendo: 

 -¡Bendito el rey que viene en nombre del Señor! Paz en el cielo y gloria 

en las alturas. 

Algunos fariseos de entre la gente le dijeron:  

-Maestro, reprende a tus discípulos.  

Y respondiendo, dijo:  

-Os digo que, si estos callan, gritarán las piedras. 
 

Palabra del Señor. 
 

Seguidamente de la proclamación del evangelio, el sacerdote invita al pueblo a comenzar la 

procesión, diciendo:  
 

 Como la muchedumbre que aclamaba a Jesús, acompañemos tam-

bién nosotros con júbilo al Señor. 
 

 

En esta procesión, el sacerdote va detrás de la cruz, a la cabeza del pueblo. En la puerta de la 

iglesia, se espera a que entren los fieles, para entrar él el último y comenzar así la Euca-

ristía. 

 



 

 

Monición de entrada y acto penitencial (si no se hace proce-

sión ni entrada solemne):  

  
 Seis días antes de la solemnidad de la Pascua, cuando el Señor 

subía a la ciudad de Jerusalén, los niños, con ramos de palmas, salieron 

a su encuentro, y con júbilo proclamaban: ¡Hosanna en el cielo!¡Bendito 

Tú que vienes y nos traes la misericordia de Dios! ¡Portones!, alzad los 

dinteles, que se alcen las antiguas compuertas: va a entrar el Rey de la 

gloria. 

Hermanos, al comenzar esta celebración de la Eucaristía, con la que 

damos comienzo a la Semana Santa, reconozcamos con humildad ante 

Jesucristo, nuestro Rey y Señor, todos nuestros pecados. 

 

✺ Tú que, no conociendo pecado, cargaste con el pecado de todos. 

Señor ten piedad. 

✺ Tú que, siendo inocente, fuiste condenado como pecador. Cristo 

ten piedad. 

✺ Tú que derramaste tu sangre para el perdón de los pecados. Se-

ñor ten piedad. 

 

No se dice Gloria.  

 

Colecta:  Dios todopoderoso y eterno, que hiciste que nuestro 

salvador se encarnase y soportara la cruz para que imitemos su 

ejemplo de humildad, concédenos, propicio, aprender las ense-

ñanzas de su pasión y participar de la resurrección gloriosa. Por 

nuestro Señor Jesucristo. 
 

 

Monición al credo:  Proclamemos ahora nuestra fe en el único Dios, el 

Dios que nos libera del pecado y nos salva. 



 

 

Oración de los fieles:  Oremos a Dios Padre, que por nosotros entregó 

a su Hijo Jesús a la muerte y lo levantó sobre todo, como Mediados 

nuestro. 

 

1.- Por la Iglesia, que sufre en sus miembros y se solidariza con el 

sufrimiento de toda la humanidad; para que sepa decir al abatido 

una palabra de aliento. Roguemos al Señor. 

 

2.- Por la unidad de todos los cristiano, para que el sacrificio de 

Cristo nos reúna en la unidad a los hijos de Dios dispersos. Ro-

guemos al Señor. 

 

3.- Por los enfermos, los moribundos y todos los que sufren, para 

que participando del cáliz de la pasión, a semejanza de Cristo, 

tengan la firme esperanza de participar con Él en su gloria. Ro-

guemos al Señor. 

 

4.- Por nosotros que nos disponemos a celebrar la Pascua del Señor; 

para que esta Semana Santa aumente nuestra fe, nuestra espe-

ranza y nuestra caridad. Roguemos al Señor. 

 

   Escucha, Padre, la oración de tu pueblo, que conmemora la pasión de 

Jesucristo, tu Hijo, para que, siguiendo su ejemplo, cumpla siempre tu 

voluntad. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

 

Oración después de la comunión: Saciados con los dones santos, te 

pedimos, Señor, que, así como nos has hecho esperar lo que cree-

mos por la muerte de tu Hijo, podamos alcanzar, por su resurrec-

ción, la plena posesión de lo que anhelamos. Por Jesucristo nues-

tro Señor. 
 



Monición final: Al concluir esta celebración del Domingo 

de Ramos, solo nos queda recordar lo que a lo largo de la se-

mana celebramos  para poder participar todos de la alegría de 

Cristo resucitado en su Pascua. Feliz domingo 

 

 

 

ORACIÓN SOBRE EL PUEBLO:  

 

 Dirige tu mirada, Señor,  

sobre esta familia tuya  

por la que nuestro Señor Jesucristo  

no dudó en entregarse a los verdugos  

y padecer el tormento de la cruz.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 Y la bendición de Dios todopoderoso,  

Padre, Hijo y  Espíritu Santo,  

descienda sobre vosotros. 

 

R/. Amén 

Para meditar y reflexionar:     “Jesús aplaudido y rechazado” 


